
		
			Capítulo 8
«Lost without you»
Freya Ridings

			Adrian

			—¡Pero qué demonios! ¿Qué haces en mi cama, Adrian?

			Gruño. ¿Quién me golpea el brazo como una loca? ¡No he hecho nada, maldita sea!

			—¡Lárgate ahora mismo o grito más fuerte!

			¡Zoé! Está como una cabra, pegándome así.

			Entorno los ojos. Veo unos pechos que rebotan. ¡Qué maravilla! Lástima que estén cubiertos por una tela.

			—¡Muévete o te doy un golpe!

			No parece estar nada contenta. Su voz aguda me perfora los tímpanos. Parpadeo varias veces. Está roja de ira y creo que no miente cuando dice que está dispuesta a darme una bofetada.

			—Déjame dormir un poco más. Estoy agotado. O mejor… véngate frotándote contra mí.

			Le tiendo los brazos. Vamos, tigresa, ven, vamos a abrazarnos.

			—¡Estás soñando!

			¡Maldita sea! ¡Qué despertar!

			La contemplo. Incluso con el rostro enfurecido, está excitante. Mi mirada baja hasta su pecho. Sus pezones, que se marcan a través de su camisón gris, ya me están guiñando el ojo. ¡Gracias, Señor, por este regalo!

			Ella sube la sábana sobre su cuerpo al ver que estoy admirando sus maravillas. Me río.

			—Los he visto más de una vez. No hace falta que me los escondas. Vamos… enséñamelos. Me apetece masajearlos.

			—Eres insoportable.

			—Deberías dejarte llevar, te relajaría un poco. Estás demasiado estresada. ¿Sabes que eso no es bueno para la salud?

			Levanta una mano en el aire, pero la intercepto rápidamente.

			—Deja de intentar golpearme siempre. Sabes que eso me excita. Me encanta cuando haces de tigresa.

			—Eres un pervertido.

			—Y te encanta este pervertido.

			Llevo mi mano libre a su espalda y la atraigo hacia mí. Su pecho se pega a mi torso y, si levanto un poco la cabeza, podría capturar sus labios. ¡Maldita sea! Me muero de ganas. Pero no lo haré. Apesto a una peste nauseabunda. No es muy glamuroso.

			—Gracias, susurro. Gracias por no dejarme en la calle. Eres un ángel.

			—No iba a dejarte así. No habrías podido conducir.

			Su mirada danza sobre mis labios. Puedo sentir su corazón latiendo con fuerza contra el mío. ¿Cuándo vas a ceder? Dime que quieres besarme. Podríamos ducharnos juntos. Oh, qué buena idea.

			—Espero no haber causado un desastre en tu casa. Cuéntame. El alcohol me ha hecho perder la memoria.

			Ella levanta la cabeza mientras pone los ojos en blanco.

			—Me arruinaste la noche. Vomitaste en el salón.

			¿No habré hecho eso, verdad?

			Observa mi frente.

			—Y te diste contra un cristal. Tienes un chichón enorme.

			Suelto su mano y llevo la mía a mi frente. Efectivamente, parece grande, pero no me duele.

			—¿Y después?

			—¿Después? —repite mientras se levanta de la cama—. Nada. Dormiste.

			Y desaparece de la habitación.

			Me molesta no recordar. Tengo que dejar de beber. Pero, en cierto modo, eso me ha permitido acercarme a ella.

			¡Vale! La próxima vez fingiré estar borracho.

			Me estiro y aparto la sábana de mi cuerpo antes de levantarme también. Observo su habitación por un momento. Está iluminada por una lámpara de noche. Debo haberla encendido yo. Es algo que suelo hacer, pero no recuerdo haberlo hecho, y mucho menos haber acabado en su cama. Lo único que recuerdo es haberme quitado la ropa y acostarme en su sofá. Antes de llegar a su casa, estaba en un bar y bebí como un cosaco.

			¡He vuelto a hacer el idiota!

			Salgo de la habitación, vestido solo con mis calzoncillos. En cuanto entro en la cocina, una vista espléndida se presenta ante mis ojos. Está inclinada, buscando no sé qué. ¡Maldita sea! Tiemblan mis pies. ¡Qué maravilla! Me encantan sus piernas. ¡Y ese culo! ¡Dios mío!

			Inclino la cabeza para espiar lo que ocurre bajo ese camisón molesto, pero me pilla en el acto cuando se da la vuelta. Me lanza una mirada asesina. Excitante. Me dan ganas de hacerle el amor sobre la encimera.

			—¿Qué estás mirando así? —gruñe.

			—Tu culo, respondo sin dudar.

			La vehemencia de mi respuesta la hace gruñir. Se endereza, con una botella de agua en las manos.

			—Eres incorregible.

			Me río mientras paso la mano por mi pelo desordenado.

			—Tú habrías hecho lo mismo. No digas lo contrario.

			Suspira antes de dejar la botella bruscamente sobre la pequeña mesa frente a ella.

			—Deberías desayunar en lugar de decir tonterías. Hay café y brioche si quieres.

			Es adorable. Me ha preparado el desayuno. Pero no tengo hambre de comida. No, tengo hambre de ella. Sin embargo, dejo de bromear por miedo a que me eche de la casa.

			Me siento en el taburete.

			—Mejor sírveme un vaso de agua, por favor. Es amable de tu parte ofrecerme desayuno, pero no podría tragar nada.

			Asiente con un movimiento de cabeza y saca dos vasos de un armario detrás de ella. Desenrosco la botella y los lleno.

			—Gracias, dice cuando le tiendo uno.

			Bebo el líquido casi de un trago y luego la admiro en silencio mientras lleva su vaso a la boca. Es hermosa. Me vuelve loco y no puedo imaginar pasar ni un segundo sin ella. Es testaruda, pero yo también lo soy. Sé que conseguiré lo que quiero. Volverá.

			—Tus cosas están en el sofá. Están limpias. Voy a ducharme. Podrás ir después de mí.

			—Puedo acompañarte… ¿qué te parece?

			Juego con las cejas, pero no le hace gracia.

			—Ni en sueños, Adrian.

			—No tienes sentido del humor.

			—Pues tú tampoco.

			Le bloqueo el paso con mi brazo cuando pasa frente a mí. La atraigo hacia mí, sin darle tiempo a protestar. La miro intensamente.

			—Quiero que hablemos, Zoé.

			—¿Para decirnos qué? —me pregunta con voz fría.

			¡Qué chica tan cabezota! No te hagas la tonta, Zoé.

			—Sabes lo que quiero decirte.

			—No ahora, Adrian. Yo… Estoy cansada.

			¡Qué excusa! Acaba de despertarse. A menos que esté agotada porque abusé de su cuerpo toda la noche. Qué lástima si ese fuera el caso. Me habría gustado recordarlo.

			Tiembla cuando mi mano se desliza por su costado.

			—Por favor… no me rechaces.

			Mi voz está llena de deseo. Ahora mismo, quiero besarla para mostrarle cuánto la he echado de menos. No importa si huelo mal. No puedo más. Quiero que lo note y que admita que no puede vivir sin mí. Pero, ¿cómo hacerlo? Es tan salvaje. Qué carácter de mierda tiene a veces. Sin embargo, no podré resistir mucho más. Especialmente cuando entreabre su sublime boca cerrando los ojos. ¿En qué estará pensando? Que no me haga creer que no lo desea también. Sus labios me llaman. Por Dios, voy a volverme loco.

			Me levanto y la agarro por la cintura. Emite un pequeño grito cuando la coloco sobre la mesa.

			—Déjame besarte y no digas que no.

			Sacude la cabeza, pero no pienso escucharla. Zoé es una tigresa, pero yo soy un depredador implacable. No escapará de mis garras. Soy mucho más fuerte que ella.

			La sujeto por la cintura y clavo mi mirada en la suya. Tengo que actuar rápido, antes de que me abofetee o que Stitch, el pequeño tigre, venga a rescatar a su dueña. Me sorprende que aún no haya hecho nada.

			—Por favor… no digas nada, murmuro cerca de su boca.

			Parece no saber qué hacer con sus manos. Las mueve sin saber dónde colocarlas. La siento temblar.

			—Voy a besarte.

			—¡No!

			—Sí.

			—¡He dicho que no!

			—Pues yo digo que sí.

			—¡Me estás cansando! ¡Para, Adrian!

			Sus mejillas se encienden.

			—Dices tonterías… No he puesto alcohol en tu vaso.

			Mi broma no le hace gracia. Quiere decirme algo, pero no le doy tiempo. Presiono mis labios contra los suyos y abro la boca directamente. Oh… esa boca. Tan exquisita. La había echado de menos.

			Acaricio su lengua con lentitud. Tan lento que un escalofrío recorre mi columna vertebral. Mi corazón se acelera. ¡Oh, maldita sea! No quiero soltarla y ella tampoco, ya que acaba de hundir sus dedos en mi cabello. No esperaba que me saboreara así.

			Oh sí, Zoé. Es bueno, sigue.

			Mis manos bajan a sus piernas. Su piel es suave, ardiente y firme. Sé que me desea. ¿Por qué me besaría así si no fuera el caso? Levanto su camisón hasta que queda a la altura de sus caderas. Mi deseo se vuelve más febril. Voy a quitarle las bragas. Y no importa dónde estemos. Aquí. Ahora mismo. Voy a volverla loca.

			Le susurro:

			—Voy a demostrarte que me has olvidado. Ahora.

			Deslizo mis labios por su cuello. Quiero redescubrir cada rincón de su cuerpo, pero nada sale como había planeado. Ella aparta la cabeza y grita:

			—¡No! ¡Apártate!

			¡Maldita sea! ¡No, Zoé!

			—No me dejes así.

			Gruño y acerco mi boca a la suya. Es imposible que nos detengamos ahora. Sin embargo, aparta mis manos de sus piernas y me da un rodillazo entre las piernas. ¡Oh! ¡La traidora!

			—¡Maldita sea! ¡Estás loca!

			—¡He dicho que no! Si quieres follar, ve con tu encantadora muñeca de grandes pechos.

			Un brillo sombrío reluce en sus pupilas.

			Creo que recordaré este violento golpe que acaba de darme. ¿Quería castrarme o qué?

			—¡La única chica con la que quiero follar está frente a mis ojos! ¡Me importan un carajo las demás!

			Ella suspira con fuerza y exclama:

			—Me parece que estabas en buena compañía la semana pasada. ¿Por qué vuelves?

			Ahora soy yo quien explota:

			—¡Maldita sea! ¿No lo entiendes o qué? ¡Me importa un carajo! ¡UN CARAJO! La única chica que me obsesiona eres tú. No pasó nada con esa tía. Incluso completamente borracho, no quería acostarme con ella.

			Hago una pausa antes de continuar. Mi corazón late como un loco.

			—¡Deja de volverme loco, Zoé! También vi tu pequeño truco cuando te hiciste esa foto con ese tipo. Te conozco muy bien. Querías ponerme celoso también. ¿Y sabes qué?

			Clavo mis ojos negros como la noche en los suyos brillantes. Está a punto de llorar. ¡Qué más da! Tengo que decirle lo que pienso.

			Alzo la voz:

			—¡Sí, estaba celoso! ¡Sí, me volviste loco porque me importas y estás echándolo todo a perder! Estás poniendo obstáculos en tu camino. ¿Cuándo vas a dejar de obstinarte así? ¡Maldita sea! ¡Escucha a tu corazón en lugar de castigarte! Y no voy a volver con Lea porque tuvo un bebé. No es mío y lo demostraré.

			Sus ojos se llenan de lágrimas. Soy un gran cabrón por haberle gritado, pero quiero que reaccione. Estoy harto de andarme con rodeos. Soy de naturaleza franca y, si no gusta, no importa. Al menos, ella conoce la verdad.

			—No quiero perderte. Quiero que entiendas que solo te veo a ti. A ti, a ti, a ti, Zoé. Te lo repito, me importan un carajo las demás chicas. ¿Has mirado las fotos que te envié?

			Baja la mirada al suelo y asiente levemente.

			—¡Zoé! Por favor…

			—Yo… yo… Déjame sola.

			Llora. Tengo tantas ganas de abrazarla y decirle que la amo, pero en lugar de eso, la dejo alejarse. Espero que mis palabras la hagan entrar en razón. Lea, me importas un carajo. La chica del pub también me importa un carajo. Todo lo que quiero es a Zoé y la próxima vez, seguro, estará en mis brazos. Es hora de irme de aquí ahora. Voy a dejarla reflexionar un poco.

		


		
			Capítulo 9
«Without me»
(Eminem)

			Adrian

			18:10. Estoy estacionado frente al apartamento de Lea. Quiero que me diga la verdad para acabar con esta historia. Cuando me diga que no soy el padre de su hijo, me sentiré aliviado y también podré informárselo a Zoé. Nada más se interpondrá en nuestro camino. Voy a hacer que suelte la verdad.

			No quise llamarla ni enviarle un mensaje porque temía que me dijera que no estaría disponible. Prefiero venir de improviso, cuando menos se lo espera. Y a esta hora, debería estar en casa.

			Salgo del coche y saco mi paquete de cigarrillos del bolsillo interior de mi chaqueta de cuero. Enciendo uno y me planto frente al edificio. Hace fresco. Me caliento lo mejor que puedo dando unos pasos. Mi teléfono vibra. Un mensaje. Zoé. Mi Zoé. Mi corazón se acelera.

			Tigresa pelirroja:

			Martes 8 de septiembre 18:14

			Te echo de menos.

			Oh, Zoé… Por fin lo has entendido. Esas tres pequeñas palabras me tocan de una manera inimaginable. Es todo lo que quería escuchar. Sabía que volverías. Sabía que no había terminado entre nosotros. Tengo ganas de ir a donde estés ahora mismo. Pero primero tengo que hacer hablar a Lea. Volveré con buenas noticias. Estoy seguro.

			Guardo el teléfono en mi bolsillo y presiono el botón del interfono.

			—Buenas noches…

			—Buenas noches, Lea, soy Adrian. ¿Puedes abrirme?

			—Oh… eh… ¿qué haces aquí?

			—Lo sabrás cuando me abras.

			—Muy bien. Entra.

			Apago el cigarrillo en el suelo y tiro la colilla en la papelera que está a mi derecha. Cuando entro en el vestíbulo del edificio, me invade el asco. ¡Maldita sea! ¿Qué es este olor a humedad? Este edificio parece estar en ruinas. Me resulta extraño que viva en un lugar así siendo agente inmobiliaria.

			Me dirijo al ascensor. Un cartel está pegado en las puertas donde dice «Fuera de servicio». ¡Maldita sea! Esto es una ruina. Menos mal que no vive en el último piso. Sé que hay que mantenerse activo y hacer ejercicio diario, pero subir escaleras no es lo mío. No, lo mío es el deporte en la cama. Y voy a remediar eso en cuanto termine contigo, Lea.

			Llamo a su puerta mientras echo un vistazo alrededor. La pintura blanca está desconchada por todas partes, el suelo está desgastado y el techo está decorado con telarañas. ¡Qué lugar tan encantador!

			La puerta chirría cuando Lea me abre.

			—Hola.

			—Hola —repito mientras la examino de arriba abajo.

			Lea me recibe con su bebé en brazos. Parece agotada. Está pálida, con una coleta mal hecha de la que se escapan varios mechones, y lleva un peto negro que le queda demasiado grande. No ha recuperado su figura, pero ha adelgazado bastante en los últimos diez días.

			Mis ojos recorren el apartamento. El interior no tiene nada de especial. El papel pintado es horrible. Parece de los años 70. Círculos negros sobre un fondo amarillo. Es feo. Los inquilinos que vivían aquí antes tenían gustos extraños. Todas las paredes están cubiertas con ese espantoso diseño y ni hablar del suelo. Blanco amarillento con patrones cuadrados negros. Sin embargo, ha sabido darle un toque acogedor. Sus muebles en tonos crema y sus plantas verdes aportan algo de calidez.

			—¿Por qué estás aquí, Adrian?

			Meciendo a su bebé, que está envuelto en una manta azul.

			—¿Qué haces en este apartamento? ¿No encontraste algo mejor?

			La miro de manera descarada. Ella murmura algo entre dientes y coloca a su bebé en una cuna de viaje llena de peluches.

			—Si has venido para hablar de eso, puedes largarte. No necesito tus consejos de decorador —se enfurece.

			Su rostro ha tomado un bonito color rojo. ¿De verdad pensaba que no iba a decir nada?

			—En efecto, no he venido para hablar de eso, pero no entiendo por qué vives aquí (Hago un gesto circular con la mano para señalar el apartamento). Trabajas en el sector inmobiliario, ¿no? Entonces, ¿por qué elegiste este lugar?

			Maldice algo mientras avanza hacia la cocina, que es tan miserable como el resto. ¡Maldita sea! El mueble bajo el fregadero está a punto de desmoronarse. Las puertas están torcidas. Este apartamento está listo para ser demolido.

			—Eso no te incumbe, Adrian.

			Se está burlando de mí. La angustia me retuerce las entrañas al saber que un niño puede vivir en semejante mierda.

			Alzo la voz:

			—¡Claro que me incumbe! Si ese niño es mío, no acepto que viva en este cuchitril. La humedad podría causarle enfermedades.

			Vamos, dilo de una vez. Di que no es mi hijo.

			Suspira mientras coge un vaso.

			—No tengo sed. Solo he venido de paso —digo con un tono cortante.

			—Eres realmente desagradable.

			Guarda el vaso, cierra la puerta del mueble con furia y coloca las manos en las caderas. Me lanza una mirada hostil. Pero no me das miedo. ¿Creías que iba a traerte flores y acostarme contigo, quizás?

			—Entonces, ¿qué quieres saber? ¿Crees que tuve elección para vivir aquí?

			Sus mejillas se enrojecen. ¿Elección? ¡Claro! ¿Quién querría vivir en este agujero, maldita sea?

			—¿Tu jefe cabrón ya no te paga?

			Suspira con fuerza y luego gira la cabeza hacia la ventana.

			—Ya no trabajo para él —suelta con la voz ligeramente temblorosa.

			¿Qué? Creo que no he oído bien. ¡Déjame reír! ¡Vaya lío en el que se ha metido! Su maldito novio la despidió, le hizo un hijo y no quiere asumir su papel de padre. ¿Admite que vuelves a mí porque tienes miedo de estar sola, zorra?

			—¡Vale! Mira, escucha… sabes por qué he venido y no quiero andarme con rodeos.

			Está a punto de responderme, pero su bebé empieza a llorar. Se apresura hacia él y lo toma en brazos.

			—Shhh —murmura mientras le pone un chupete azul en la boca.

			—¿Cómo puedes probar que soy yo el padre? —le lanzo con sequedad—. ¿Cómo puedes estar segura?

			Ella mece a su pequeño, fingiendo no haberme oído. ¡Maldita sea! ¿Vas a decirme la verdad de una vez?

			—Si no lo pruebas, entonces pensaré que no soy yo.

			Niega con la cabeza como diciendo «me exasperas».

			—¡Me sacas de quicio, Adrian! Según mis cálculos, eres tú el padre. No me acosté con Grégoire en ese período.

			La bilis ácida me quema la garganta. Tengo ganas de vomitar. Grégoire…

			—¡Ya basta! ¡Para! No menciones el nombre de ese cabrón —grito levantando una mano en el aire—. No creo en tus palabras. ¿Desde cuándo me engañabas, Lea? No me digas que fue la primera vez cuando os vi en nuestra cama. ¡No me hagas creer eso!

			El ritmo de mi corazón se acelera. Quiero que me diga que inventó toda esta historia. ¡Me importa un carajo haber gritado! ¡Estoy harto! ¡Que deje de joderme! ¡Maldita sea! Su mirada es tan fría como la mía. Parece que estamos listos para matarnos. Nunca le había gritado tanto hasta ahora.

			—Quiero que encontremos una manera de entendernos y que podamos volver a estar juntos. Tienes que ayudarme. No me dejes caer. Te necesito.

			¡No! ¿Pero qué ha bebido? ¿Volver a estar juntos? ¿Después de todo el daño que me hizo?

			—Eso no va a pasar. Nunca. ¿Entiendes? ¡NUNCA!

			No tengo piedad.

			—¡Ya no siento nada por ti! ¡Me hiciste vivir un infierno durante meses y nunca podré perdonártelo! Por tu culpa me convertí en un imbécil que se acostaba con cualquier chica que encontraba. Me emborraché para olvidar esa imagen de mierda que me pusiste delante de los ojos. ¿Y crees que puedo perdonarte por eso? ¡Maldita sea! ¡Arréglatelas! ¡Haz tu vida sin mí y cuida de tu hijo sin molestarme!

			Sus pupilas se llenan de lágrimas. Bueno, adelante, llora. ¡Me importa un carajo!

			—¡El niño tiene un nombre! ¡Se llama Léo! —se enfurece con la voz temblorosa.

			Finjo atragantarme con mi saliva. ¡Maldita sea! ¡Qué casualidad! Era el nombre que íbamos a darle a nuestro hijo.

			Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Sus ojos ahora están nublados por las lágrimas. Es hora de irme. No quiero empeorar la situación. Odio la confrontación, especialmente con una mujer. Nunca he levantado la mano contra una chica y sé que nunca lo haré, pero las palabras que podría usar podrían ser hirientes. Incluso crueles.

			Le lanzo una mirada furiosa antes de darme la vuelta y salir de su apartamento dando un portazo. Vale, no quieres admitirlo, pero tengo una solución. Voy a hacerme una prueba de paternidad y esta historia quedará zanjada.

		


		
			Capítulo 10
« I miss you »
(Blink-182)

			Zoé

			Me coloco frente al espejo gigante de la sala de baile. Detrás de mí hay una decena de niñas de unos diez años, vestidas con un maillot y unas mallas negras. Están listas para aprender su nueva coreografía. Una coreografía que conozco de memoria porque es un baile que hago con Alicia en nuestras actuaciones en pubs. Uprising de Muse. Esa es la canción que hemos elegido. Una de mis favoritas.

			Alicia pone la música y luego corre a unirse a mí. Estamos frente a frente. Las alumnas nos imitan. El tema para la gala de fin de curso que se celebrará en junio: El rock de los años 50 hasta hoy. Me encanta. Normalmente no doy clases, pero la compañera de mi hermana la ha dejado tirada.

			Nosotras adoramos esta escuela de danza como si fuera un tesoro, ya que perteneció a nuestra madre y también fue donde dimos nuestros primeros pasos. Alicia tomó las riendas cuando nuestros padres se mudaron al sur. La escuela tiene muy buena reputación y cada año se celebra una gala para mostrar lo que los alumnos han aprendido.

			Les enseñamos esta coreografía durante una hora. Cuando termina la clase, llega otro grupo de niñas mucho más pequeñas. Dos horas después, tengo la espalda hecha polvo y estoy agotada.

			Alicia pasa un brazo por mis hombros mientras caminamos hacia la oficina.

			—Gracias por venir. No sé qué habría hecho sin ti.

			—Estoy segura de que te habrías apañado incluso sin mí.

			—Quizás, pero sola va a ser complicado manejarlo todo. Pauline se ha pasado de la raya, sinceramente.

			La entiendo.

			—Podría haberme avisado antes. ¡Irse a vivir con un tío al que apenas conoce! ¿En serio?

			—Es verdad… No ha sido nada considerado por su parte.

			Alicia me contó que conoció a un chico durante las vacaciones de verano y decidió irse a vivir con él. Todo muy rápido.

			Me suelta cuando bajamos las escaleras que llevan a la oficina y se desploma en su silla, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás. Su rostro está perlado de sudor, sus mejillas de un rojo intenso. Seguro que yo estoy igual.

			—Admito que es agotador —le digo mientras desenrosco el tapón de una botella de agua—. Pero tienes alumnas muy buenas. Son adorables y aprenden rápido.

			—No voy a poder manejar a un centenar de alumnas yo sola —murmura, abriendo los ojos de nuevo.

			Bebo directamente de la botella y la dejo sobre el escritorio.

			—Puedes publicar un anuncio en las redes sociales diciendo que buscas una profesora de danza.

			Es cierto que, viendo todo el desorden en el escritorio, me pregunto cómo va a organizarse.

			—Me gustaría que fueras tú quien ocupara el lugar de Pauline.

			—¿Yo? —repito, señalándome el pecho con el dedo.

			—Sí… ¡tú!

			Niego con la cabeza.

			—Imposible, Alicia. Mi trabajo me ocupa muchísimo tiempo. Acabaría agotada.

			Suspira mientras juguetea con sus largas uñas pintadas de rosa.

			—Podrías dejar tu trabajo en el café…

			—Ni hablar de dejar mi trabajo (mi voz resuena en la sala). No estoy segura de que ser profesora de danza me dé tanto dinero como ser camarera, y sabes que necesitamos el dinero para pagar nuestro piso y todos los gastos que conlleva.

			Exhala profundamente, apoyando los codos en la mesa y sosteniendo su cabeza entre las manos. Parece al borde del colapso.

			—No es que no quiera, pero prefiero que seamos prudentes.

			—Vale… lo entiendo y sé que tienes razón. Publicaré un anuncio. Pero eras la profesora ideal para sustituir a Pauline. Ya conoces algunas coreografías. Contratar a alguien nuevo significa aún más trabajo. Y con todo esto, me pregunto cómo voy a encontrar tiempo para Seb. También tendré que cancelar todas mis clases de teatro.

			Me da pena. Siempre le ha encantado actuar. Lo hace desde que tenía diez años. Pero no puedo ayudarla más.

			—Lo siento, Alicia. Es solo cuestión de uno o dos meses hasta que tu nueva profesora se adapte al estudio.

			Se levanta, desanimada. En ese instante, siento una punzada de remordimiento.

			—Sí… supongo que tienes razón.

			Se huele las axilas y pone una expresión de asco. Me hace reír.

			—Voy a ducharme antes de que llegue Seb. Si me ve así, saldrá corriendo.

			—O quizás se una a ti para enjabonarte… o algo más.

			Levanto las cejas con picardía.

			—Es una buena idea —sonríe—. Pero… hemos planeado ir al restaurante.

			Se suelta el moño, sacudiendo la cabeza hacia el suelo. Me recuerda a una leona cuando la levanta.

			—¿Y tú? ¿Piensas volver a ver a Adrian?

			Me sonrojo. En realidad, no lo sé, ni siquiera sé si ha respondido al mensaje que le envié hace un rato.

			—Pues… no he tenido noticias suyas por ahora.

			Sonriendo, se acerca a mí. Me levanto para coger mi bolso, que está sobre una silla detrás de mí. Ningún mensaje. ¡Maldita sea!

			—Todavía le quieres, ¿verdad?

			¡Qué pregunta! Ella lo sabe perfectamente. Mis mejillas se sonrojan aún más.

			—Le dije que le echaba de menos. Ya veremos.

			Lo digo con una voz triste, como si ya no esperara nada. Sin embargo, sé que le importo. Entonces, ¿por qué no responde a mi mensaje? ¿Estará en un pub intentando ligar con alguna chica? No… no haría eso. ¿Por qué iba a emborracharse? Este hombre me vuelve loca.

			—Él también te echa de menos. Estáis hechos el uno para el otro. Ya te lo he dicho.

			Me guiña un ojo y me abraza. Tiene razón, nunca me he llevado tan bien con un chico, aunque debo admitir que tengo un carácter fuerte y no soy fácil de tratar. Pero, al parecer, a Adrian le gusta mi lado salvaje y no pienso cambiar.

			—Bueno… voy a ducharme.

			—Vale, adelante. Yo me ducharé después de ti.

			Sube las escaleras que llevan al piso de arriba mientras yo me siento detrás del escritorio.

			Durante un rato, organizo los papeles de inscripción de las alumnas y los pedidos de nuevos trajes de baile. Es cierto que manejar el estudio sola es incontrolable. Haré lo mejor que pueda para ayudarla mientras encuentra una sustituta. Me gustaría ayudarla más y convertirme en profesora, pero con nuestros sueldos, no creo que sea la mejor solución por ahora. Además, me gusta mi trabajo en el café y no quiero perder mi amistad con Julien. Es evidente que nos veríamos menos si dejo de trabajar para él. Tengo muy pocos amigos y no quiero que nos distanciemos.

			Me sobresalto al oír la puerta de entrada cerrarse de golpe. Levanto la cabeza y veo a Seb. Me saluda con la mano mientras se acerca. Le imito, recorriéndolo con la mirada de arriba abajo. Lleva unos vaqueros gris oscuro y una camiseta de Metallica. También lleva una chaqueta de cuero negra y unas botas a juego. Está muy guapo. Tiene un cabello rizado castaño precioso y sus ojos tienen una candidez extraordinaria. Sus iris marrones tienen un toque anaranjado en el centro.

			—¡Hola, Zoé! ¿Qué tal estás?

			Rodea el escritorio y me da dos besos.

			—Bien… Alicia debería salir de la ducha en breve. Siéntate.

			No le da tiempo a hacerlo porque ella baja las escaleras a toda prisa y se lanza sobre él. Su melena húmeda le roza la cara y su minifalda negra con volantes me deja entrever su bonita braguita de encaje rosa. ¡Pobre Seb! Apenas puede respirar. Tiene que agarrarse a la silla que tiene al lado para no caerse. Alicia parece ya lista para ofrecerle una noche llena de amor. ¡Qué suerte!

			Carraspeo mientras me levanto:

			—¿Debería dejarlos solos?

			Seb se libera del abrazo de Alicia, pero le toma la mano antes de responderme:

			—No te preocupes, no vamos a ofrecerte un espectáculo que pueda incomodarte.

			—¡Menos mal! No quiero tener pesadillas.

			Seb se ríe mientras Alicia suelta una risita, con las mejillas encendidas.

			—¿Sabes dónde está Adrian? —pregunto, algo avergonzada.

			Me balanceo de un lado a otro como una niña. ¡Madre mía! A veces soy realmente tonta.

			Se encoge de hombros.

			—No lo he visto.

			Maldita sea…

			—Pero sé que iba a ir a casa de Lea.

			¡Oh, no! ¿Para qué?

			—Quiere zanjar ese asunto y no volver a saber nada más de ella. Últimamente no estaba bien.

			Quiero saber más.

			—Lea intentando hacerle creer que ese bebé es suyo es… ¡una locura!

			—¿Por qué? ¿De verdad crees que no es el padre? —pregunto, con la voz ligeramente temblorosa.

			—Personalmente… sí. Ella se ha inventado todo esto solo para recuperarlo. Sinceramente, no me sorprendería nada de ella. Apostaría lo que fuera a que le engañó más de una vez. No sé por qué, pero nunca me cayó bien esa chica. Quizás porque sabía que acabaría haciéndole daño tarde o temprano.

			¡Oh, Dios mío! Odio escuchar esto.

			—Pero sabes, Zoé… ha cambiado mucho desde que te conoció. Cuando estaba contigo, parecía el Adrian que siempre conocí. El tipo alegre y… un poco pesado, debo admitir. Pero me gusta ese tipo pesado.

			Sus palabras me atraviesan el corazón. Conseguí cambiarlo. Estoy emocionada.

			—Quiero recuperar a ese Adrian. Solo tú puedes hacerlo.

			Me guiña un ojo. No sé qué responderle. Mis pulsaciones se aceleran. «Solo tú puedes hacerlo». Quiero verlo. Sí, quiero verlo y abrazarlo con fuerza. ¡Dios mío! Le quiero tanto. ¿Por qué lo arruiné todo?

			Se despiden de mi con un gesto antes de salir del estudio. Echo un vistazo a mi teléfono. Ningún mensaje. ¡Por el amor de Dios, Adrian, ¿qué estás haciendo?! Espero que no estés haciendo alguna tontería.

			***

			Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla, cubriendo mi cuerpo y mi cabello. Un ruido sordo me hace sobresaltarme. Me doy cuenta de que no he cerrado la puerta con llave. ¿Será Alicia? Sí, seguramente es ella, pero necesito asegurarme.

			Salgo del baño y bajo rápidamente las escaleras, con el corazón latiendo a mil por hora. Oh, Dios mío, ¡no es mi hermana! Una sombra masculina avanza directamente hacia mí. Me observa de pies a cabeza, con una mirada lasciva que me hace estremecer. Se acerca peligrosamente. Atónita, me quedo paralizada en el sitio, incluso cuando la toalla que cubría mi cuerpo cae al suelo. ¡Maldita sea! ¿Por qué no cerré esa puerta? Aquí estoy, completamente desnuda frente a este hombre que no aparta la vista de mi silueta. Tengo la piel de gallina.

			Estoy atrapada. Sola con él. Nos desafiamos con la mirada. Estoy en un lío monumental. Mi saliva se queda atascada en mi garganta y soy incapaz de pronunciar una palabra. ¡Dios mío! Mi corazón va a dejar de latir. ¿Qué va a hacer ahora?

		


		
			Capítulo 11
« Mirror »
(Lil Wayne feat. Bruno Mars)

			Adrian

			Admito que no me esperaba esto. Encuentro la situación divertida, incluso terriblemente excitante. Mi cuerpo ha reaccionado en un segundo. Zoé ha hecho desaparecer mi enfado. Es una maga. Es sublime, divina, sexy. ¡Qué espectáculo!

			—¿Qué haces aquí, Adrian?

			Esa voz me estremece. Un pequeño toque de ansiedad que delata su nerviosismo. En dos minutos estarás relajada, cariño.

			—Hay que cerrar las puertas con llave, tigresa. Cualquier persona podría entrar. Tienes suerte de que sea yo y no un pervertido. Ten cuidado la próxima vez. Sabes lo que podría pasarte, y pensar que no estás segura me pone los pelos de punta.

			Ella traga saliva.

			—¿Pero cómo sabías que estaba aquí?

			Me río mientras paso una mano por mi cabello. Por supuesto, no tengo intención de decírselo. Ya le agradeceré a su hermana más tarde.

			—Sabes que mi segundo nombre es Joe.

			Le guiño un ojo, pero parece asustada. En efecto, no esperaba que viniera a su estudio de danza y, además, la toalla que cubría su cuerpo ha caído al suelo, ofreciéndome una vista más que agradable. ¡Gracias, señor!

			Se inclina para recogerla, pero pongo mi pie encima. Así es, Zoé. No creerás que voy a dejarte hacerlo.

			—Déjame coger la toalla.

			—No.

			—¡Venga! ¡Deja de hacer el tonto! Hace frío y… y me siento incómoda.

			La despojo con la mirada. Yo no estoy incómodo en absoluto.

			—¿Te vas a apartar o no?

			—Ya te he dicho que no. Es castellano, ¿no?

			Se endereza, con las mejillas sonrojadas. Suspira profundamente. Mis ojos se encuentran con los suyos. Me encanta cuando se enfada. Es aún más sexy. ¡Y ese cuerpo! ¡Maldita sea! Mi atención se queda fija en su pecho, pero no voy a limitarme a contemplarlo. ¡Oh, no! Hace mucho que no me divierto con él.

			—Vale. Perfecto. ¡Diviértete!

			Claro que voy a divertirme, Zoé. Y tú también lo disfrutarás. Necesito que me hagas olvidar lo que acaba de pasar con Lea.

			Ella suelta la toalla que tenía enrollada en el cabello y me lanza una mirada fulminante. Me relamo el labio inferior y me abalanzo sobre su precioso cuerpo antes de que pueda cubrirlo.

			—¡Adrian!

			—Sí, soy yo.

			La levanto cogiéndola por la cintura. Ella emite un grito de indignación mientras me golpea el hombro:

			—¡Suéltame o…!

			—¿O qué? Nadie puede oírte. No olvides que estamos solos.

			—¿Y qué piensas hacer conmigo?

			—Esa pregunta no tiene sentido. Voy a hacerte soñar… aquí, frente a este espejo.

			Lo señalo con el dedo. ¡Qué lugar tan encantador!

			Avanzo hacia él, colocando una mano sobre su firme y bonito trasero. Ella no se resiste. Al contrario, envuelve sus piernas alrededor de mi cintura. Acaricio lentamente su pequeño y hermoso trasero. Hum. Oh, Zoé. Estoy tan excitado solo con esto. ¡Y zas! Una pequeña palmada. Ella da un ligero respingo.

			—¡Adrian! ¡Suéltame! ¿Has visto mi mensaje?

			—Sí, lo he visto. Parece que me echas de menos, pero voy a solucionar eso.

			—¿Podemos hablar antes, no?

			—No lo sé —digo para molestarla un poco.

			La dejo con cuidado en el suelo, en medio de la pista. Enredo mis dedos alrededor de su muñeca para que no se escape. Su rostro tan hermoso me hace levitar. Sus ojos verdes ya me tienen hechizado. Mi pequeña bomba.

			—¿Por qué no respondiste a mi mensaje?

			—No tuve tiempo y quería darte una sorpresa. ¿No estás contenta de verme?

			Ella baja la cabeza y contempla sus pies.

			—Entonces, Zoé… dime. Si no me respondes, me voy.

			Ella levanta el rostro. Una sonrisa traviesa se dibuja en sus encantadores labios, que exploraré de nuevo en muy poco tiempo.

			—No te atrevas a irte. Tenemos que hablar de todo lo que ha pasado.

			—De acuerdo, pero antes quiero besarte.

			La acerco a mí y clavo mis ojos llenos de deseo en los suyos. ¡Oh, Dios mío, Zoé! Qué hermosa eres. Y ahora voy a volverte loca con un beso. ¿Me echaste de menos? Yo también te eché de menos. Te lo voy a demostrar ahora mismo.

			Suelto su muñeca para tomar su rostro entre mis manos.

			—¿Te vas a dejar esta vez?

			—Inténtalo y verás.

			Ella sonríe. Sé que también lo desea con todas sus fuerzas.

			Rozo sus labios cerrando los ojos. Es tan bueno poder saborearte. Es exquisito cuando abres la boca para que nuestras lenguas se encuentren. Vamos, Zoé. Disfrútame. Devórame. Recuerda lo bien que estábamos juntos. Me vuelves loco. Solo un beso y estoy en las nubes. Te siento temblar. ¿Quieres estremecerte aún más? No hay problema.

			Mi lengua se desata contra la suya. Está tan excitada como yo, porque gime mientras hunde sus manos en mi cabello. Mis dedos recorren sus mejillas, luego la levanto para abrazarla fuerte contra mí. Muy fuerte. Ella envuelve sus piernas alrededor de mi cintura. La guío hacia una pared y devoro su boca como si fuera un dulce. ¡Maldita sea! Qué bueno es tenerla de vuelta. Cuando emite esos pequeños sonidos sensuales, mi cuerpo reacciona aún más intensamente.

			—Te he echado de menos, Zoé. Bésame otra vez.

			Ardiente. Este beso es abrasador. Mi lengua gira alrededor de la suya salvajemente para demostrarle que me pertenece. Que yo también le pertenezco. Por fin estamos juntos. Podemos volver a viajar a nuestro universo. Disfrutar de nosotros en cada instante y saborear estos momentos deliciosos tanto como queramos. Besarnos de esta manera es tan bueno como un postre exquisito listo para ser degustado. Nunca me cansaré de esto. Oh, no, tigresa. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—Te necesito para seguir adelante, Zoé. Quiero que te quedes —le susurro contra su boca.

			—No me iré más.

			Mis pulsaciones se aceleran. «No me iré más». Oh, Dios, Zoé. Sí. No me abandones nunca más.

			La beso de nuevo. No quiero dejar sus labios tan suaves. Nunca he estado tan excitado. La deseo ahora, sentirla, viajar con ella para que me haga volar de nuevo.

			—Sin ti no puedo. Mis viejos demonios resurgen y yo…

			Ella pone su dedo índice sobre mis labios.

			—¡Chss! Lo sé… Solo tengo miedo.

			—¿Miedo de qué?

			Ella observa mi boca con intensidad. Sigo en las nubes.

			—Miedo de que Lea lo arruine todo.

			—Ella no arruinará nada. Te lo prometo.

			Es hora de hablar. Beso su frente y la dejo en el suelo a mi pesar.

			—Escucha… todavía no sé nada sobre esta historia. Quiere hacerme creer que soy el padre, pero sé que no lo soy.

			No puedo evitar inclinarme para besarla de nuevo. Un simple beso, pero me hace vibrar.

			—¿Pero cómo puedes estar tan seguro?

			Las arrugas en su frente se acentúan. Le tomo la mano y la llevo a mi boca.

			—Porque, según mis cálculos, no puede ser mío. No tuvimos relaciones durante varios días en ese momento y, ya sabes… estoy convencido de que me engañaba desde hace mucho tiempo. No debía ser la primera vez que me hacía algo así.

			Su mirada es triste. Sabe que toda esta historia me ha hecho daño. Solo ella puede hacerme olvidar
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TOMO 2: Un otofio misterioso
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